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e UMPLIENDO el secular man­
dato del Gólgota, los católi­

cos argentinos se congregaron en 
la Villa de Luján, a los pies de la 
pequeña Virgen Morena, para 'Pro­
clamar, una vez más a la faz del 
mundo, que la Madre de Cristo es 
también su Madre. 

El altar, presidido por la histó­
rica imagen entre arbotantes y ar­
cos quebrados, tenía por fondo la 
armoniosa sobriedad de la Basí­
lica cuyas esbeltas agujas seme­
jaban representar el ideal místico 
de las almas allí reunidas: eleva­
ción de mentes y de corazones ha­
cia Dios. Enfrentaba el estrado la 
estatua ecuestre del General Bel­
grano, que en simbólico gesto pa­
rece ofrecerle la bandera que s.os­
tiene su diestra, a fin de que la 
bendiga constantemente y sea por 
los siglo~ de los siglos, bandera de 
paz, de justicia y de derecho. 

Era la tarde primaveral del 8 de 
octubre' cuando se realizó la solem­
ne apertura de la AsambleaMa­
riana.. 

Dejando atrás la ciudad capital, 
que lleva el nombre de la Virgen 
Marinera del Buen Aire, bajo cu­
ya advocación -la fundara el no­
ble caballero castellano Don Pe­
dro de Mendoza, el Legado del Vi­
cario de Cristo, camino al tradicio­

nal Santuario, atravesó las puer­
tas de las llanuras majestuosas y 
dilatadas, donde el soplo fresco 
del viento, que corría rizando las 
hierbas, traía el olor de altamisa y 
cardo, de trébol y menta ... 

Saludada por los asambleistas 
la llegada del Presidente de la Na­
ción, ministr.os, legisladores y je­
fes de las fuerzas arma<;las, que en 
feliz convergencia con el pueblo 

concurrían a manifestar el sentir 
y pensar nacional en su amor a la 
Patrona de la Patria, se aguardó 
con fervor la presencia del repre­
sentante del Pontífice Romano. 
Con gritos de júbilo y cánticos en­
tusiastas se recibió al Cardenal Le­
gado ry su comitiva, destacándose 
entre ella el séquito pontificio, que 
can' sus polícromos uniformes y 



vestimentas, éOn .sus golillaS, yel­
mos y penachos pusieron UiJ18. ama­
ble nota estética, de profundo co~­
tenido histórico. 

En nombre del gobiern,o y pue­
blo de Buenos Aires, le dió la fer-i 
vorosa bienvenIda con vibrante y 
justa palabra el gobernador, que 
hizo resaltar la tradición católica 
y mariana de estas tierras. El 
Obispo de Mercedes, Monseñor Se­
raffini, incansable propulsor de la 
devoción a María de Luján, lligni-i 
ficó el hondo contenido del primer 
congreso nacional mariano y final­
mente mientras latían fuertes los 
corazones acelerados por el fer­
vor, se escuchó el discurso del Prín­
cipe de la Iglesia. 

A la hora del Angelus, cuando 
las primeras sombras del atarde­
cer caían sobre la Villa, tocó en 
su fin la jornada inaugural y los 
congresistas llegados por todo,; los 
senderos de la Patria, desde Hu­
mahuaca al norte, desde los va­
lles y cerros cordilleranos hasta 
las selvas chaqueñas ;y llanuras 
pampeanas, se dispersaron, des­

pués de haber unido sus coraz.<>­
nes todos los argentinos en su 
centro natural, en el camarín de 
la Virgen vestida de Patria, don­
de quizá como en ningú~ otro la­
do ~e llega a penetrar en la no­
ble y gran alma argentina. 

Al clarear la madrugada, con 
el Santo Sacrificio, comenzó la 

la segunda jornada, elevando los 
niños católicos argentinos su can­
to blanco, puro e inocente, a la 
Madre Admirable, Azucena de los 
valles, y Flor de los campos, para 
pedir por la paz de la. Patria, y por 
la de un mundo que vive en tinie­
blas. 

Entre sones marciales, redoblar 
de tambores, sonar de fanfarras y 
clarines, las fuerzas armadas, cum­
pliendo con la tradición gloriosa' 
que le legaron Los bizarros guerre­
ros de la Independencia, rindie­
ron culto de veneración a la Ge­
nerala de los Ejércitos de la Pa­

tria. El Príncipe de la Iglesia, 
Cardenal Caggiano, les dirigió una 
brillante y profunda alocución: 
u Aqu.' ~xpresó- hoy percibi.. 
mos como hombres de fe :·lo visi. 
bley lo invisible. Con nosotros está 
todo este conjunto armonioso que 
nuestro. amor ha asociado al ho­
menaje a la Madre de, Dios: el 

cielo azul y sin nubes, el sol irra­
diando su luz y d~granándola en 
mil coZore.~, el air~ saturado de 
armnas de Primavera, el Altar con 
S1tS 'ZiénZOS, S1(,8 bronces, S1(,8 ~uces 

y su incienso, y en torno de él 
vuestras mad"es, vuestras esposas, 
v1.testros niños, vuestros sacerdotes, 
obispos, y éste vuestro Cardenal 
que un día fué Vicario Generat del 
Ejército, y qtU hoy quisiera que 
los resplandores de su púrpura ro­
ma-na besaran los pliegues de La 
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.Dtmdwt.P";la 1HdntJJ- v1Udma.'a".· 
~1JI v1NStrl1.l'· oor~ de. sol· 
dGdfI8";. Recordandd bl'8Vemente: 
&lpnosJ ~hist6r:iCOSJque..V'im­
<alaR indislllublemente al EJM-ci"· 
tmArg~(J)nJa.8mtísima' v.i~ 

gEIIn renniDO' diciendo l ' , 8'sfHJTers¡ 
G6flerales, Jefes, Oficiales y ~, 

dadtu H01b más. tnU- nmtoa, 'JPf'a 
·llf'6...no nos:dutrtUyJJ..laconceppián, 
m4t~a.. y; o,teo., _for.ánea.. y: ea; 

tNJM. a,nlUltro..-historia -Y. a_ -nues­
tra..-viQ.a 'lllaCianal,.digamos con de.. 
cisirSn y C4n n-uestros hechos:, por 
Dios y(con-Za V.irgjm María, e.n de, 
!-8ff8a. de, nuestra. tradición 1r:is.tó.. 
Moa y pot' la paz del mundo, Pro 
aria et f-Deis. 

Bor. nuestrQ8. kagar-es,. par -nues. 
tros· alt4.res, en la j.usticia social· 
1JJ 6fI la fmt8fflidad cristiana. 

NvJ.' nos aver.gonwr.emos ja-rnás 
de-D~ ni: da.la' Virglm.: Afana?". 

Singular- bellezlr y unci6n re­
visti6' el pasear' de la pequeña- S~ 

ñon por lu aguas del río que 
perpetúa. el. nombre deL bravo 0a­
pitán~que dejara su. vida en la hr,.. 
cha ~. el indio~ Hlegar.ias¡ cantos; 
flora primaverales acompañaron. 
<ñ!sdh las- verdes orilllJlf al la, em.. 
blJ1'-'eaw6n que se deBlizaba limtA:t;, 
mentlJ por 1m1' IIUUUlall<: aguas: 

<!lintas1 ~ IY blancas oon: la 
medalla efe' la Lmnacularla; fué la 
ntJta C81'llcttJríatlica del terner' dia 
en~ qWJ 100r ccmgI'8gante's' marianos 
ltonnlrOlll a:-- SUL Mad_ EUllfilimal 

• 

GoIUltituyó- otm,- emoti:N? ce~ 

monia.la entrega de la.imagenldtr 
Nuestra &ñorai de Co.paeablm8,¡ 
Desde las orillas del; l~lldariOJ 

'Jjtieacar donde. se,o alza. SU/. ma.;i.es­
tuoso. slmtWl.rio, frente a los' pi'­
oacoos. mw-ados da~ la. Cordiller.a. 
da: los-o Andes;, la VirKen. esculpi,.. 

da.. en 1582 por. el~ desaendioota: 
de! imperial linaje incaico;. Pmn·· 
cisoo, Titu Yupanqui; bajó- por 
cerros y: valles hasta .llegar: a la 
verde' pampa, portadora del afelPo 
too fraternal de sus hijos, los bo­

livianoS'. 
Las diferentes etapas del desen­

volvimiento histórico· nacional se 
vieron simbolizadas- en uu· ilustra­
tivo desfile. 

Fué el aceitunado indio- pam­
pa, semi-desnudo, monta-do en· pe:­
10-, c,on su caña tacuara; el que 
trajo el sabor d~das llimuras yer.. 
mas -que se dilataban infinitas ba­
jo el sol; sin' reparo ni sombra, 
y donde s610 era- roto- su ~olem'­

ne sileucio por los gritos gutura­
les de- los- aborígenes, er chillar 
de-lbS teros, el gl'aznar de-los- cha~ 

já8, el relinchar de los, baguales, 
o el correr de- 10S1 ñandúes. 

EI( lento, andal' de la: carreta 
quinchada, con el chirrido de sua 
ruedas, las: interjecciones del bo~. 

yero para azuzar laSi yuntas, r.ec 

vivió la et-apre coloniaL 
El fuerte y' brioso.. caballito 

pampa, con' sus. apIll'os:; sujJltadi:t 



qm' tia 1iiemoa:m&ll,() tl1ti 'OPUUo 
r.qllef8ll·Jlorn8aoJJravi8B:D .mrhierras 
donde IbIe1ud:Ja.reuupo;a cuerpo 
con :las 'Bestias oohúetmlS o t~­

;do :gauaBus cimanotles, jngaba·su 
'TidJa frente;'3,.Ja fUlmlla bmta,Jf\1'é 
.JB ''eRearaación de la ípatria ..q;ae 
-n:aoia :pujan1le.. 

Da. sopan))a verde Ge Belgrano, 
'Ia -berlina -roja ·ije· J-U8n Mallll~l 

''de tRosas, el· tfibury de Vélez 
'SárSfiMtl y !Ia. -carroza presiden­
cial iie8a:nniento, rememOl'l8'1'Otl. 
décadas de nuestro pasado, con 

-1mB .luehas, ..SllS leonquistas ~y sus 
·g1erias. 

Al alba del domingo, día ,de 
la. raza y ne la' tlesped-ida,. la: " Ste­

'lla !Matutina" -rllcibió OOIIlO, pri­

mer smudo' el de los -romeros' ve­
nidos a'pie a '~aTlesus '"'merce­
des. 

'Promediaba la '·doraaa. mañan-a, 
cumidQ se' inici6 .el ""gl'8Jl .pontif.j~ 

"cal oficiado ]1Qr el' Legado 'del 
"Beatísimo TPalire, quien en .su ho­
milia' señaló: todo ·10 q ne la 'ben­
üad 'maternal ':de -Maria Santísi­

""IIl& • sigñifica en' las álmas,' en la 
'Iglesia, . en la 'Naciones y. en la 
ATKentina, 'hi¡ja. :priVilegilÜa.:de 

.Maria. 
iVibrando·en: los aires' voces de 

-júbilo 7y 'dulces 'omoiorles maria­
"1188 '«e 1ñülares de: congresistas, 
se 'l'e8lizó la solenme proceaión, 
poniendo' fin ,a .la ;misma la con­

"BBgraei6ll ·3 .la Virgen ..de :L11'ján, 

:q~ .1e1ó -el J:Jegado .¡P-epal. 
'Latían aún ·.fuerte os eorazo­

·De8.:al oonjm:o:.de purísimos sen­
timientosréligiosos y :patriótieos, 
Qwe..en las,:.estrofas del.Himno Na~ 

eional;y el '~A.diós,.Reina.del.Cie­
¡lo" .habían encontrado su expre­
..silm ;\'erhal, ',euando un .silencio. so­
lleBlBe ,y un./}jestuoso .invadió la 
,.Asamblea. Sóro una' v,Oz··se fJ.'}6, era 
'la voz .del-S~premo ,P611tífice de 
la' OristiaJidad, que .oon .paterDa.l 

-eariño .seaiil'igía:a> sus l8.mados~hi.. 
.jos'argentinos en una composición 
-poétieafCi~ hondo conteni.dodoctri­
.nario. Después. de recordar con pa­
,1abll8' emoo~onada' ,el,;memotable 
trigésimo: segnnilOl Congreso tEooa­
.rístieo :NaciOllal, ..dijo 'Su ·.Santi­
·dad: "'El póbre .mundo, ,·ccmw 'si 
,;qúWr.4 ret-roeeder ve'Ínte .-s.W16s, 
·Msta ,las .'aberraciones de.la, Jok.. 
,CtJde.n.te ~ sooWUu1 _pagama ~ -po­
iJae .sobre :BfI,S é.'IJlta.,-"es '·ídolos· de! 1.u­
.1,ur.ia, ~so1lei9ia, ·codieta ~:como 

COn8eCUe1WM. ootttrolel .odio .cem­
· tra tado. el que ,¡medadisputltrle 

~S1¿ :raciónmeequma, su -placer, '$U 

·Wl.tstrd.bleparcela, su dommw-o 
•'1l'll.a .gota· que pueda 'apagat" 'ttque­
lla que no es la 'sed· de agoo 'sÍ'M 
.Ge mebifl. \V:.osotros· encannbio, que­
'réis ,'en 'este ~·m.o1Mnto 'f'61tOoor 

~ vuestro ViJ,Sdllajea la que :,es .sím­
·!bolo de tadJa pureza UMater' Cas­
· tissima", :enoamac-ión .de la mfÍS 

·'oompleta, ,hu.miidcd:· " Bcce An­
TetUa -D0J1i,i1l,í'.', '.A) ,p~8qnif~ción 

'1 



del más total desprtmdimi6nto; a 
Áque1la que, como nadie, es .~, Ma, 
ter Pulchrae Dilectioms", ejem· 
plar perfecto de caridad y 0,11'1,.01". 

Prometed a María dedicaros con 
todas w68tras fuerzas a conservar, 
faooreoer la digni4ad y santidad 
del matrimonio cristÜbno; la 'ins. 
truccWn religiosa de la juventud 
en Zas escuelas; la apliCación de 'las 
ensMianzas de la Iglesia en la or­
denación de las condiciones eco­
nómicas y la solución de la cues­
tión soc~. Ser fieles a la Igles~ 

en estos pttntos fundamentales de 
ka -civilización cristiana será hoy 
prueoo palmaria del verdadero y 
genuino amor aMaría y a su di,.. 
vino Hijo. Prometedle tambiélb, de 
acuerdo con el espíritu del Congre,. 
so, profwndizar cada df..a más en S'u 

devoción, que si es la que debe 
ser no podrá menos de conduciros 
a la aplicación integral de los prin­
cipios .y las normas de la vida cris­
tiana, sin incurrir en el, error de 
los que quieren vist'blemente pavo~ 

nearse dándoselas de cristianos y 
al mismo tiempo sostener aquellas 
doctrinas que con el cristianismo 
son incompatt'bles. 

••• ti ¡ Oh, Santa Marta! ¡Oh, 
nuncio de la paz! -que de Dios 
el'es madre- al mundo salliad y 
obtened fioolmente para el m'un­
do una. paz pr6xima, estable. y jus­
ta y que en este momento súlem... 
ne que tanto consuelo ha procura­

•
 

do a nuestro atormentado corazón 
de padre, las mejores bendiciones 
de lo aZtQ. desciendan sobre. todos 
vosotros, sobre nuestr.o dig'nisimo 
Cardenal Legado y sobre iodos 
'1liuestros celosos hennanos en el 
Episcopado, que con su supera­
ción y presencia han querido con­
tribuir al mayor esplendor de es_o 
tas solemnidades y sobre todo al 
amadísimo pueblo argentino tan 
presente siempre en nuestro re­
cuerdo y en wuestro paternal afec~ 

to". 

Pío XII, quien por sus acriso­
ladas virtudes ,y brillante talen-' 
to, se presl':nta como un ían de 
luz en este mundo que vive en 
tinieblas, l:!cñaló en su alocución a 
los oot6lico~ argentinos conceptos 
iU"'1damentales que deben mover­
los a honda meditación. 

En una sociedad angustiada 
y resquebrajada por doctrinM 
opuestas :pero igualmente ateas, 
materialistas I;f esclavistas, donde 
la una, si bien parece respetar la 
libertad político-iCivil del ser hu­
mano, la convierte en un mito al 
someterlo económicamente a la es­

clavitud del inhumano despotis­
mo capitalista, la otra, presentán­
dose como reacción a estas injus­
ticias y coacciones, conduce al in­
dividuo a la pérdida de todas las 
libertades en pos de la igualdad 

. econ6mica, que sólo es obtenida 
por medio de la esclavitud a un 



Estado monstruo qoo todo lo de-­
vora, donde todos los 1(yo" per­
,sonales desaparecen en.el "yo" es­
tata!. 

Los católicos, hoy más que nun­
ea, deben estar convencidos que 
la única esperanza' de salvar 
nuestra civilización de la gra­
ve crisis en que se encuentra, la 
más terrible de cuantas la han 
afectado desde que adquirió sus 
caracteres fundamentales entre los 
sigios II y V de nuestra era, resi­
de en la posibilidad de construir 
un mundo nuevo desde el punto 
de vista católico. De ahí la nece­
sidad de un conocimiento profun­
do de la Fe, de esa Fe que trans­
formó al esclavo en hombre libre, 
al sostener que IDla de las condi­
ciones esen<liales del alma humana 
es la libertad. Libertad que está 
limitada por el -:,ódigo moral del 
evangelio y en el orden políti­
co-social por toda ley positiva hu" 

, mana que no le contradiga. 
El restablecimiento de la cultu­

ra católica será el clima necesario 
para que las enseñanzas de la Igle­
sia en la ordenación económico 80­

cíal fructifiquen. Empeño vano se­
rá 'Pretender establecerlas en una 
sociedad pagana, herética ,o total­
mente indiferente. En una atmós­
fera satuTada de filosofía católica 
será posible una más justa y equi­
tativa distribución de la propie­

dad privada, el poder político~i­
vil controlando el despotismo de 
los monopolios y el fomento del 
trabajo cooperativo. Así se habrá 
construído un I}.uevo estado don­
de los hombres podrán vivir dentro 
de la felicidad que puede esperar­
se de la naturaleza humana caída 
por el pecado original. No se habrá 
creado una sociedad paradisíaca, 
pues no es posible entrar de nuevo 

.	 en el paraíso en esta vida. Tampo­
co habrán terminado los principa­
les males morales que aquejan a la 
humanidad, pues, estos no provie­
nen de disp.osiciones político-eco­
nÓmicas sin,~ de la corrupción del 
corazón. Se habrá trabajado, sin 
embargo, por descartar ese senti­
miento insoportable de injusticia 
social, esa protesta que amenaza 
hacer naufragar la civilizacion 
cristiana. 

,Ante el requerimiento del Supre­
mo Pastor, se resp,onde con un Sí 
--eco del" Hágase en mí 'según tu 
palabra" de María- o con el "No 
serviré" del ángel rebelde y caído. 
No existe, ni puede existir p,')sición 
intermedia; ya lo señaló con seve­
ra admonición el Pontífice: "sin 
incurrir en el error -dijo- de los 
que quieren visiblemente pavo­

.nea1·se dá.ndoselas de cristianos y 
al mismo tiempo sostener aquellas 
doctrinas que con el cristianismo 
son íncomp<It~oles". 

J(erc~es Terrén 
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